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Ciardaradas: A ate  la acometividad 
sitv a ,']*  7  ¿«esperada del fascismo ea 
estos átidoMí días, volvamos al espíri­
tu n»eÜe ¿«1 19 de l'jiio y  afirmemos 
micftiu fe ^quebrantable en el trimiío.

>fo vaoses a n ^ a r  que atravesamoa 
mcnmttes difíciles en nuestra lucha. 
Las kuesMs mercenarias y  asesinas de 
MuaseUai, H kler y Franco se han em­
plead* «■  u n a  ofensiva desesperada 
para r ir  de conseguir sus criminales 
propésitee de hundir a España l>ajo la 
pezBÜa de la bestia fascina. Las mes­
nadas d*l fascismo nacional y  exiran- 
jer* se baten « i un viltimo esfuerzo, 
porque *ííWen que, si Ja contienda es­
pañola ae prolonga, su derrota es se­
gura y  estrepitosa, ya que en el área 
interae*i*n*l se va comprendiendo la 
justlda de auestra causa, de la causa 
dd aaíífascicmo español, que es la cau- 

- sa de la Rbertad del Mundo, y  crece el 
«mdwate en nuestro favor. En todas 
partea «  observan manifestaciones 
rotundas de solidaridad internacional 
hacía al pueblo que tan heroicamente 
deñeade k  libertad del Mundo. E l pr<  ̂
letañado intcr:iacjo’.ial ha comprendi­
do tí euenne sacrificio q u e  estamos 
realzando y  se dispone a prestarnos 
su apoyo tócaz, colocándose abierta- 
meni* de nuestro lado para que con- 
siganooB vencer al fascisino y  triunfar 
en Buactros anhelos de regir nuestros 
de8»io*6 gamo pueblo libre. De ahi que 
Aleraajtía e Italia hayan volcado de 
esta vse la mejor de sus efectivos bé- 
Kco5 *h hombres y  material, q u e  le 
bao psnutido la reconquista de T e­
ruel e initíar k  ofensiva de Aragón. 
No abitante, t í  fascismo invasor pue­
de y  tiene que ser vencido p o r las 
ftttsas propias dtí pueblo español; 
aún aoa qneda coraje y  efectivos de 
reservas para ello. Falta únicamente 
aunar los esfuerzos de todos los au- 
tif&Místas y  volver al esuíritu comba­
tivo dtí 19 de julio, de aquel julio his- 
tóriao tm que socialistas, comunistas, 
aaarquistas y  republicanos luchábamos 
unidas y hermanados en un solo pen- 
samáent*; aplastar al fascismo. Y  es 
a OK gecto macho al que hemos <te 
■ rohMr; nada de lamentaciones. H a y  
qaa vibrar, como entonces, de entusias­
mo j  d« coraje, redoblando la comba­
tividad de aquellos días memorables,

Visado por ia censora

MADRID VIVIO  HORAS DE P E U - 
I  GRO INMINENTES. TODOS LOS PUE- 
i  BIOS DE ESPAÑA, EN UNANIME PAL- 
I  PITAR DE SOLIDARIDAD Y DE FE, 
i  ACUDIERON EN SU AYUDA. Y LOS IM- 
I  PULSOS ENEMIGOS SE ESTRELLARON 
I  ANTE EL MURO DE CORAZONES PRO- 
I  LETARIOS QUE TENIAN UN A SOLA 
i  DIVISA: «NO PASARAN". CATALUÑA 
i  PRESTO A MADRID UNA APORTACION 
i  GIGANTESCA. H O M B R E S ,  MUNICIO- 
I  NES, ARMAS, VIVERES, CORRIAN HA- 
I  CIA MADRID PARA CERRAR EL PASO 
I  A LOS INVASORES. Y  ESTOS NO PA- 
i  SARON.
i  AHORA LA GUERRA APRIETA SUS 
I  GARRAS ENSANGRENTADAS S O B R E  
i  LA TIERRA CATALANA, QUERIENDO 
i  CLAVARLE SUS U Ñ A S ,  QUERIENDO 
i  ABARCARLA, DOMINARLA, SOMETER- 
I  LA A SU CAPRICHO Y A SU DOMINIO, 
i  Y POR TODOS LOS CAMPOS DE LA ES- 
i  PAÑA PROLETARIA RUEDA, S A L T A ,  
i  GRITA, LA NUEVA CONSIGNA: ¡CATA- 
I  LUÑA! ¡HAY QUE SALVAR A CATALU- 
I  ÑA! ¡HAY QUE AYUDAR A CATALUÑA, 
i  A LA HERMANA CATALUÑA, QUE SU- 
I  PO APOYARNOS EN LAS HORAS DIFI- 
1 GILES!
I  ;LA ALCARRIA RUGE! TIERRA ADE- 
i  CANTE MARCHAN LOS HOMBRES EN- 
i  NEGRECIDOS EN TODOS LOS COMBA- 
I  TES, QUE RESPIRARON EL HUMO DE 
5 TODAS LAS POLVORAS. CON UN PEN- 
I  SAMIENTO: ¡CATALUÑA! CON UN AN- 
I  HELO: ¡VICTORIA! POR LOS CAMPOS 
= C\STELLANOS DE GUADALAJARA CO- 
I  RRE UN ALUD DE HOMBRES Y METRA- 
i  ÍX F Q U B  PIENSAN EN L A S TIERRAS

CLARAS DE CATALUÑA. QUE, APRE 
TANDO S U S  FUSILES. jGRITAN: ¡ES § 
NUESTRA HORA! |

TU, CATALUÑA, QUE SUPISTE CUM- | 
PLIR CON TU DEBER CUANDO EL ENE- | 
MIGO INTENTABA FORZAR N UESTROS | 
CAMINOS, ¡MIRANOS! ¡MIRANOS CO- | 
MO TAMBIEN NOSOTROS SABEMOS | 
CUMPLIR CON EL NUESTRO! ¡MIRA | 
COMO EN LOS LLANOS CASTELLANOS | 
SE BATEN LOS PROLETARIOS, PARA | 
QUE SOBRE TU S CUMBRES BRAVIAS | 
NO ONDEEN LOS ESTANDARTES DE I  
LA INVASION Y DE LA TIRANIA! ¡MI- | 
RANOS, CATALUÑA! ¡^^RANOS Y RE- | 
SISTE! ¡QUE TUS HIJOS AFIRMEN SUS | 
PLANTAS EN EL SUELO! ¡QUE S E A N j  
DIQUE INDESBORDABLE! ¡NO ESTAN" = 
SOLOS! ¡TIENEN A SU LADO A TODOS | 
LOS PROLETARIOS DE ESPAÑA! ¡Y  EN | 
TODOS LOS FRENTES DE IBERIA SIL- | 
BA, DURA Y FRIA, LA METRALLA PARA | 
QUE SOBRE TUS CAMPOS NO SE ADEN- | 
TRE LA GUERRA! |

¡ADELANTE LOS HEROES DE LA AL- | 
GARRIA! EN ESTAS TIERRAS PARDAS | 
ESTA LA LIBERTAD PARA LAS VERDES | 
VEGAS DE CATALUÑA. ESTA LA LI­
BERTAD PARA TODOS LOS HOMBRES 
DE LA ESPAÑA PROLETARIA. ESTA 
LA VICTORIA DE LOS HÜMH.DES. LA 
DIGNIFICACION DE LOS PARÍAS.

¡ADELANTE, HERMANOS DE LUCHA 
Y DE CLASE! EN VUESTRAS MANOS 
ESTA QUIZAS LA LIBERTAD DE CATA­
LUÑA, LA LIBERTAD DE TODOS LOS 
PUEBLOS DE LA E S P A Ñ A  PROLE­
TARIA.

*  iiHiiiiuuiUHUiuiuiiimiiuuiBmniuaiaiiuit

¡4 y, volles de Estrechnquinlo, 
cimas de M o nlearagón. 
alfas m onfañas de Caspe, 
vegos de B uja re lo z!

¡4y, tierras de C ataluña 
que Ourruti detendió!
¡Se acab ó  vuestro valiente! 
¡Se fué vuestro luchador!
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R o m a n c e s  d e  C  N  T
Reproducimos una parte del evocador romance que Antonio Agraz dedicó al inmortal 

Durruti:

di«ptiest«t a vencer •  « a rir  «n IL oaa- 
tienda «itablada.

•[Que nadie flaquee arte k  « tb ci- 
tida de la fiera farrista I Una vacila­
ción en estos msinentoi supone una , 
cobardía; más aum es una traioián ma­
nifiesta a k  causa dcl pueblo. Nues­
tro Ejército popular, que no ha perdi­
do el coraje y  a.ue sigue ptíeando coa 
bravura en l o s  frente* de combate, i 
precisa del aliento de » a  retaguardia ' 
bien unida y perfectamenle organiza­
da. Por encima de a^tencias peraona- 
les, por eiwúma de intertset mezqui­
nos de Partidos o de Organiradón, 
hay que poner el interés fcaeral ea 
ganar la guerra ráfidameate.

Comprendiéndolo atí ia« represen- 
tacionca genuino» de la U . G. T . y  de 
ia C. N. T ., han llegad* * un acuerd* 
sobre k *  bases de un programe de ac­
ción común entre lai dos Organiza- 
eioae*. y  la tan esperada tíianza dtí 
proletariado español se ba phsmado en 
una feliz realidad. Se acabaron, pues 
las rencillas y  rencores entre los tm- , 
bajadores. E l paso dado por las dos 
grandes Centrales ándicales que agru- ; 
pan a la totalidad del proletariado es- i 
pañol, señala una etapa de actividadee | 
que ha de ser decisiva en msestni lu- I 
cha contra tí fascismo invasor.

¡Antifascistas es|>añoleí! E a  nues­
tra unidad de acción está la clave de 
nuestra victoria. i Formemos el cua­
dro, pues, poniendo en juego nuestra 
potente fuerza contra el ía*.-ismo ex­
tranjero que invade España! L o  mis­
mo en los frentes que en la ret^uar- 
dia, reañrmerao.s nuestra fe en 1a vic­
toria! Pensad antifascistas todos, que 
en la contienda española se ventila la 
libertad de Europa. Nos ha tocado cm 
suerte moldear el porvenir del Mundo, 
i Seamos dignos de esta hora euWirae!

¡Que nadie dude de nuestro triun­
fo I I Ganaremos la gueira, « pesar de 
todo y  por encima de todos! ¡Pode­
mos triunfar y  triunftreme»! Aniqui­
laremos, como lo hicimos siempre, los 
últimos refucreos Uegadoa tí eoemigo, 
y entone» será la h o r a  d« nuestra 
ofensiva que dará 1*  vktor»  t í  Ejér­
cito d d  pueblo. perTniticnd*»*s estruc­
turar en España una nueva B r* de 
paz y  de amor para todos.

Antifascistas e:q>añoie*; A *te k  nue­
va acometida dtí faaclama nacional c 
internadontí, ¡todos t í  oorabatt! Por 
k  libertad e independeacia de España, 
¡en pie de guerra! ■

P e r  la  CanfedenieU »  A í ^ híI
del T rabajo  d e  Andalnría:

E L  S E C R E T A R IO .

Leed “Castilla Libre"
Ayuntamiento de Madrid
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■LA INCAPACIDAD NO PUEDE SIR EX MINTE

Desde las sopremas msQistralyfas dii Estada, kasta 
el mds modesto de los oampesinoi o soldadas, to­
dos debemos ser responsab'es de noistros actos

D

s

s

■̂ o puede íontinuar la España popular y  antUascista manteniendo la 
tónica estatal de las viejas oligarquías; no puedo subsistir ni un mi- 
auto más el pensamiento según el cual la incapacidad es una cláusula 
eximente capas de justificar lo» más grandes desacierto», prólogo de 
los más graves desastres y  éngendcadora de las situaciones más drtí- 
díes. Basta ya de irresponsabilidad. Basta también de Incapaces que 
encubren sus erroie» utilizando los débiles recurso» do la charlatane­
ría y  de las vanas pslabras. Basta de inepto» que quieran sentar plaza 
de Salomones. Son bcras de rígidos deberes, de songie y  de lucha, de 
dolor y  do iiercísmo, de conductas limpias y  de actitudes firmes. Son 
mpmentos de pulsos tensos y  de inteligencias claras. Los cobardes y 
loe pusilánimes estorban. Los equivocados deben marcnarse. Lo» inca­
paces deben ceder el paso. Y  cobardas, pusilánlmss, equivocados e in­
capaces deben darse cuenta de que en su propio interés deben apar- 
tarse de la ruta del pueblo; porque, en caso contrario, se exponen a 
que sea el pueblo, el mismo pueblo, quien en la hora suprema en que 
se decida su destino, h ig a  la justícia rígida y  seca que es peculiar do 
las multitudes enfurecidas contra quienes las precipitaron en el abis­
mo de dolor donde sucumben sus m ás claros ideales, sus más cons­
tantes anhelos.

Capacidad. Responsabilidad plena de arriba a abajo. No ha lugar a 
que queden esferas que gocen de impunidad. Todos a  cumplir con sus 
deberes. Con lealtad y  con intellgeacia. Con valor. Porque cuando se 
está decidieiiao el futuro de millones y  millones de proletarios, de 
hombres que se han sacrificado una y  cien vece» para ver realizados 
sus supremos anhelos de libertad, la  traición, la deslealtad, se casti­
gan con el máximo rigor; pero también la cobardía y  la incapacidad 
deben sufrir el mismo castigo, porque pueden originar los mismos o 
aun peores catastróficos resultados.

N O  LE V A N T E M O S  C A S TILLO S  EN EL A IR E

la  salvacióa eslá (ii aosotni! 
mismos, únicamente en nosetios

Rtcogetno! Je "CasilUa Libre" el 
sipitíente »-ticvio:

Entre Íoa espectáculos que más ín- 
foleraWes se nos han hecho figura el 
de los estrategas de h  política inter- 
iffldciwL como lo» generales do 
café resuelven er l i  mesa de mármol, 
mientras hacen U digestión, las ope- 
racic«es más como iradas y  hacen la 
crítka drfiniíira de todo lo que se 
hecho o se ha dejado de hacer, de la 
misma manera estos estrategas do la 
pditwa *0 3  iseguinhan, con m i lazo- 
w.» p w  rflos bventadii, que nuestra 
tragedia no sería consumada porque 
Francia e Inglaterra, porque la Socie­
dad de Nadune», porque las democra­
cias, «tcétera, etcétera, no lo coosen- 
liríao.

A  pesar Je haber vivido durante 
BUjdK» añoe <fando vueltas p o r  eJ 
Mundo j  de haber seguido «on un po­
co de atención nunierojos asi>octos de 
la vida internacional, nos declaramos, 
a este respecto, absolutan^ente ignoran­
tes. Ifo sabemos qué hará por nos­
otros o  dejará de hacer Inglaterra; no 
sabemos qué hará o dejará de hacer 
Francia. De 'o que estamos seguros es 
de que d  mundo de las supuestas de­
mocracias no hará nada que signifique 
el más mínimo sacrificio para cambiar 
el curso de lo» acontecimientos. ¡ Como 
si cada uno no tuviese demasiado tra­
bajo en cesa para pensar en los etío­
pes, en loe españoles o en los chinos 1 
.:Y  el proletariado internacional ?• ¿ Po­
demos decirlo? ¿Tenemos autoridad 
suficiente para decirlo? Q u e  se nos 
permita, al menos, esta afirmación: no 
nos hacesios demasiadas ilusiones.

L A  S A L V A C IO N  E S T A  E N  N O S­
O T R O S  M ISM O S

NuCsfroe campesitiog de Castilla tie­
nen tina tdnirabie colección de refra­

nes: Creen en Dios en su mayoría; 
pero si el carro está a punto de estre­
llarse en cualquier camino de cabras, 
no se entretienen en mvocar la divi­
nidad, sino qus se preocupan de con­
ducir el vehículo. Si Dio» “ hace el mi­
lagro” de enviar auxilios celestiales 
para que la desgracia no suceda, bien; 
pero lo más u ren te  es poner remedio 
al peligro con el propio esíucrzc. Si 
Francia se decide a '«lar por sus in­
tereses espirituales y económicos, sí 
Inglaterra decide hacer lo mismo, aquí 
estamos; pero, mientras tanto, no le­
vantemos castillos en el aire, procu­
rando todos resolver la situación.

¡ L a  salvación e»tá en nosotros mis­
mos, nada más que en nosotros!

G U E R R A  D E  IN D E P E N D E N C IA  
N A C IO N A L

Fuimos, acaso, de los primeros que 
vieron la guerra resultante de nuestra 
victoria— de nuestra vktoria, repeti­
mos— de julio de 1936 como una gue­
rra de independencia nacional. Y  he­
mos figurado entre los pocos que sos­
tenían que había que sacrificarlo todo 
a la guerra, que era el primer proble­
ma a liquidar. Decíamos que no se te­
nía que colocar la revolución en primer 
plano, porque restaba posibili'lades a 
la guerra. Después hemo» dicho que 
no se podía colocar en primer plano la 
contrarrevolución s i verdaderamente 
se quería obtener la victoria sobre el 
mundo fascista. En unos y  en otros 
casos nos hemijs quedado solos.

Creemos, sin embatgo, que tenemos 
razón. Todos ios acoateeimieiitos pa­
sados y presente» lo demuestran. Y  de­
muestran también que nuestros recur­
sos son infinitos si no arrancamos a la 
guerra su carácter de guerra popular 
por la independencia. Pero una guerra 
popular, la única que puede levantar

fuerza» e  iniciativas insospechadas, no 
puede ser dirigida por un Estado Ma­
yor aferrado a una vieja estrategia mi­
litar. H a de tener la cabeza en todas 
paites; el centro vital donde el ene­
migo puede herirno» de muerte, en 
ninguna. •

E l pobre Negus de Etiopia fué acon­
sejado, por quienes querían perderle, 
que transformase sus guerreros primi­
tivos en un Cuerpo militar regular. 
Los resultados f u e r o n  f'jJminantes. 
H ay cosas que pertenecen al pueblo, 
no ai César. Y  una guerra de inde­
pendencia es cosa del pueblo. Y  el pue­
blo se salva cuando quiere, aunque 
Femando V II  se ponga de rodillas 
ante Napoleón I.

Las noticias que nos llegan del te­
rritorio dwninado por los sddados de 
Hitler y  Mussolini son aterradoras. El 
malestar es enorme. Pero la impoten­
cia de la población civil es manifiesta. 
¿ No habrá entre nosotros la llama su­
ficiente p a r a  encender el entusiasmo 
de toda España contra los invasores?

N U E S T R O  D EB E R

Representamos la fracción inminen­
temente popular y  proletaria de esta 
lucha. Si nos cruzamos de brazos y re­
nunciamos a toda iniciativa, ¿ sosten­
dremos o traicionaremos al pueblo ? A  
juicio nuestro, cometemos una trakión. 
¿N o os consideráis re.sponsables de un 
grave delito, ccmtpañeros? Soínos una 
fuerza. Podemos hacer lo que nin.giín 
otro sector de la vida española puede 
hacer. Tenemos, además, una educa­
ción forjada en e! sacrificio, en la ab­
negación, en el heroísmo. Nuestro de­
ber nos impone ahora poner en juego 
todas las cartas, hasta la última. Si no 
las ponemos hoy, tendremos que po­
nerlas mañana, y acaso en peores cir­
cunstancias.

¿ Es preciso para esto la entrada en 
el Gobierno? ¿Puede cambiar la situa­
ción el hecho de unos ministros más o 
menos con carnet ch nuestra Organi­
zación? Si hemos de salvarnos ha d« 
ser por obra y  contacto directo con el 
pueblo. Las guerras de índependenaa 
nacional no se hocen por decreto.

P O D E M O S  M O V It-TZA R  C U A ­
R E N T A  O  C I N a iE N T A  M I L  

H O M B R E S

AI maigen de las quintas llamadas 
por el Gobierno de la Renúbíica, que 
ha recibido de nosotros una asistencia 
que no tuvo nunca nmgún Gobierno, 
podemos movilizar cuarenta o cincuen­
ta mil hombres dispuestos a todos lols 
sacrificios. E s t a  movilización podría 
cambiar el aspecto de la guerra y  la 
moral de la retaguardia. En la guerra, 
c«no en todas los cosas, la moral es 
tan iinportante, o más» que un buen 
fusil. Estamos seguros qne acudirían 
a esta movilización t o d o s  nuestro» 
compañeros, con espíritu bélico, cons- 
ciantes, con iniciativa, con espíritu de 
liKha insuperable, convencidos de que 
en esta lucha, como en aquellos dia» 
de julio, se trata de vencer o morir. 
Un cuerpo de cuarenta o cincuenta m'I 
hombres dispuestos a todo menos a la 
derrota, sólo pueden ponerlo en pie la 
C. N . T . y la F . A. I. ¿Tendría argu­
mentos el Gobierno para negarnos la 
ayuda necesaria?

jH ATEN TU n Y  ÍÍA D U R E Z

Somos nosi'itro» quienes disponemos 
de más recursos para ganar la guerra. 
Tenemos u n a  militancia madura, (f. 
hombres hechos a la lucha, al sufri­
miento. capaces de afrontar toda res­
ponsabilidad, y  tenemos una Juventud 
dinámica numéricamente preponderan­
te. L a Juventud e s t á  con nosotros. 
Cuando triunfó el presidente Lincoln 
en los E.stados Unidos, el corone! Dou- 
glas, Jefe de. un Partido conservador 
derrotado, exclamó: ’ íLa patria está 
perdida! L a juventud no está con nos­
otros r  Por nuestra parte, podemos pa- 
radiar al coronel Douglas así : J-a gue­
rra no está perdida. La Juventud está 
con nosotros.

L o  decíamos en tos primeros meses 
de 1* lucha, y  volvemos ahora a  sos­
tenerlo : Para nuestra generación es

Tres matices de la ofensiva 
sobre Cataluña

IL U S O S

Todas las maniobras verificadas en 
los frentes del Este tienen para los 
íacdoso» un solo objetivo: 4, v v Y  
I ‘  0. Lo» acontecimientos, los vai­
venes de la lucha, los cambios de tác­
tica deí enemigo demuestran clara­
mente que todos los esfuerzos faccio­
sos se encaminan a ese fin. Aunque 
ello le cueste fabulosas cantidades de 
material, millares de hwiibres; aunque 
en tal empresa sacrifique su ejército 
entero, el fascismo quiere dar un gol­
pe de audacia, convencido de que su 
situación artificial sufre mayores de­
terioros a medidas que e! tiempo trans­
curre. H ay que darse cuenta de esta 
evidente rvalidad v, conociéndola, po­
nerse a la altura de la* circunstancias 
que los deseos reaccionarios provocan.

Insegura, peligrosísima, resul­
taba la posición de los facciosos, y la 
operación aludida pretendió consoli­
darla en lo posible. Más tarde, un tan­
to ampliada la cuña establecida, el 
ejército invasor trató de rdlnper las 
lineas populares en la parte más avaa-

Frente libertario
POBliCA SU DICCIONARIO
D E L A N T E .—  Donde no quereiSos 

estar respecto da los demás, ni de­
jarem os que esté nadie respecto a 
nosotaos.

D E L A T A R .— "F a v o r ’ ’ con que nos 
"obsequia”  algún “ am igo” , entre­
gándonos indefensos a los amigos
de nuestro "am igo

D E L E G A D O .—  E sta  palabra pue.de 
tener dos definiciones. L o  que es 
y  lo que debi.a ser. I \  «Tu
u- •■ '«>. "njqa, p'vn;?»;

\  Y  lo que debía
ser, no lo decimos, tampoco, por­
que no es. Y ...  ¡vamos a dejarlo!

suficiente misión histórica el triunfo 
en esa guerra de independencia. ¡ Qué 
satisfacción y  qué orgullo si un día 
pudiéramos cerrar los ojos después de 
constatar que nuestros- sacrificios han 
permitido derrotar a las Potencias dél 
fascismo mundial. ¿Q ué m á s  podría 
pedirse a nuestra generación?

U N  R E C U E R D O  IM B O R R A B L E

Hacía uno.» cuantos días que está­
bamos alerta. Esperábamos de un mo­
mento a otro la sublevación militar. 
Los ctwnpañeros q u e  hablan podido 
cons^uir una mala pistola, no la de­
jaban por nada. Ascaso y  Durruti iban 
con un paquete bajo el brazo: la pis­
tola y  las municiones. Y o  sabia que 
nuestro armamento era insignificante, 
que no teníamos rada para hacer fren­
te al enemigo. Pero era un deber estar 
allí, y  eHí estáTomo» resignados. El 
mismo día tq, de madrigada, nos di­
jeron que acaso los facciosos no sa­
liesen a la calle. Francisco Ascaso. irri­
tado por la latga espera, exvlamó ra­
bioso: ■ ¡F.sa purrela es capaz de te­
ner miedo V desisrir!". Y  lo dijo con 
una seguridad tal de gue, si salían, se­
rian vencidos por nosotros, que hree 
niie sonreír y  decirle: “ iEstás loco!". 
Dentro de mí, muv dentro, prtferia 
que los militares hubieran tenido mie­
do y  desistiesen, porque con fes armas 
de q u e  disponíamos no podríamos 
vencer, y  .sólo nos quedaría, a las po­
cas horas, el recurso de hacernos ma­
tar o dejamo» fusilan No podré olvi­
dar aquel gesto de Ascaso. Para un 
espíritu sensato, nuestra salida a la ca­
lle. era un suiddio. Afortunadamente, 
no triunfaron los espírihas sensatos, y 
los "locos", como Ascaso, marcaron 
con d  ejemplo el camino a  seguir.

zada del frente, a fin de 
avance en la misma direccióa f o t  k  
tomada desde d  comienzo de fci ofen­
siva. En tde» intentos íracasaro* las 
huestes reaccionarias. Nuestra» armas, 
adaptadas ya al equilibrio de la poten­
cia enemiga, los pararon en seco. Y  no 
avanzaron más por el 'te íor k ú  pró­
ximo a la r^ ión  catalana.

Sin embargo, t  pesar del aotabk 
contratiempo, no abandonar** mi «b- 
jetivo «a-wi 04

C R IM IÍÍA L E S

AI mismo tiempo que ata^aji, ck un 
m o d o  desesperado, por el írwi'te de 
Aragón, llevan a cabo sobre Cataluña 
otra ofensiva cuyos caracteres »©u mu- 
dio más revelantes que lo» observados 
en la primera. Se trata de k» reitera­
dos e insistentes bombardeos varifica- 
dos sobre aquella región, s in  parar 
mientes en que con ellos, lejos de des­
moralizar al pueblo catalán, provocan 
en él un mayor odio, u n a  aversión 
profunda, hacia las hueste» invasoras. 
En su estrechez mental coiiaderan los 
fascistas que pueden series útiles tales 
procedimientos. Y  ello* s « a  precisa­
mente los que lian provocado 1& in­
dignación unánime, la protesta viva, 
acompañada al punto de la accióe enér­
gica que se ha observado y  se obser­
va entre todos los catalanes. Alg® que 
engendra en su espíritu energías for­
midables,

Proceden, loe aviones que r«it«»da- 
mente bombardean la parte Norte de 
nuestro litoral mediterráneo, de In ba­
se italiana establecida «* P.-Jma de 
Mallorca. Mientras las íaeraa* eatmi- 
gas atacan desesperadamer^o en los 
frentes aragoneses, estos aparat*s «Id 
crimen, enviados por Mu'soUot y pi­
lotados p o r  súbditos suyo», comple­
mentan de este modo, quq ca su ttpt- 
ritu vaiKiálico consideran eficae, 1 a s 
operaciones militares. ~  -í

yh. .
"TV- con

ello, lograrán rebajar la moed de la 
retaguardia, ignorando, nataraimer.te, 
q u e  los hombre», nuestro» hombres, 
tienen una psicología que loj reaccio­
narios no pueden comprender. Y ,  aun­
que de momento surjan expUcabíe» va- 
dlacíones, se tornan en mveadble» 
cuando el peligro alcanza cierta ¡awg- 
nítud. Tenemos ejemplos sobradw; eh 
el transcurso de la  contienda que en 
España provocó el fascism*.

M EN TIiCASrO S

H ay todavía otro mafia pÍRtoreiéo 
de la ofensiva facciosa. Atacaa ea. el 
frente más próximo a Cataluña, bom­
bardean incesantemente 7  de an n o  
do simultáneo diversos pumos de la 
región. Pero, además, presenta otro 
aspecto el plan reaccionari*. Quieren 
actuar, de alguna manera, sobre el es­
píritu de los calalanes, sobre esa es­
píritu que los fascistas descococea to­
talmente. Lanzan proclamas ridirnlas 
y arengas cuy» necedad alcanza ¡imi­
tes extraordinario*. Unas veces so n  
amenazas en tono chulesca; o t r a s ,  
c o n s e j o s  ramplones de extremada 
mencecatez.

Mucho han estudiado sa pían de 
cemquista. Con arreglo a las fuerzas 
que le» envían sin cesar s u s  aliados 
extranjeros; con arreglo a sus instin­
tos vandálicos y  criminales; de acuer­
do con sus coiuepto» burdo* sobre el 
espíritu de los hombres

Pero, ante todo ello, hny que lar. 
zar una afirmsrioti '•oiunrlá. trniendci 
en cuenta el eyado de ánimo que se 
adv Mte en el i'U^h’o catalán. N í to 
ofensiva terrestre, ni las agresioni"-̂  
aéicas, ni las amcjiaza*. ridiculecC' > 
patrañas que lanzan sin cesar habrán 
de conseguir nada. Serán Io« »e»r.fe- 
cimientos más elocum''fis qne
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